
El senador Gastón Saavedra, del Partido
Socialista, es parte de la comisión de Tra-
bajo. Si de plazos se trata, el parlamenta-
rio apuesta por “hacer todos los esfuerzos
porque así se logre, y si hay que hacer más
sesiones en enero, entonces hay que ha-
cer más sesiones, pero suscribamos este
acuerdo luego y votémoslo”
Saavedra apela a lo acordado, al afirmar
que de no ser puesto en votación en sala,
“se pierde confianza cuando no se van
cumpliendo los plazos. Porque sonaría
como que se hizo todo lo posible para no
cumplirlos y, por lo tanto, no estás en el
camino de consagrar los acuerdos. Creo
que estamos ya muy cerca de finiquitar
esto, pero hagámoslo, no lo dilatemos. Si
es cumplir la palabra empeñada de des-
pacharla en enero, lo que le hará bien a la
política”. 
Requerido acerca de si la distribución del
6% sería lo más difícil de consensuar,
Saavedra responde que “en el denomina-
do bono garantía, que es de 0,1 UF por
cada año que estás en el sistema, tenemos
una diferencia, no en el método, no en el
fondo de esto, sino que en la cantidad de
personas que tendrían el beneficio, por-
que en la medida en que tú endureces los
requisitos, bajas la posibilidad de univer-
salizarlo. Lo otro es el tema del 6%, lo que
se requiere para la igualdad de género,
para que las pensiones tengan una cancha
pareja para hombres y mujeres y no con
las diferencias de hoy, para eso se requie-
re, entre otros aspectos, el 6%, para cu-
brir ese desequilibrio. Ahí están los prin-
cipales topes, más cómo se interviene la
industria, como podría ser la llamada lici-
tación del stock (de afiliados)”.
Sobre las diferencias expresadas por re-
presentantes del PC, en torno a la refor-
ma, el senador por el Biobío recordó que
“Carmona (presidente del PC) ya tiró la lí-
nea oficial del Partido Comunista y, por lo
tanto, estarían más en el camino de la mi-
nistra Jara y del Presidente Boric (...) las
posiciones que marcó Jadue no son las
oficiales del partido”.

“En el bono garantía
(...) tenemos una
diferencia”

Senador Gastón Saavedra (PS), miem-
bro de la comisión de Trabajo.

JO
N

A
T

H
A

N
 M

A
N

C
IL

LA

La senadora Alejandra Sepúlveda (regio-
nalista) es integrante de la comisión de
Trabajo. Ahí ha sido parte del debate de la
reforma previsional, el que, asegura,
“tiene que ser enero”, cuando se vote en
sala, “porque dimos nuestra palabra de
que así iba a ocurrir. Nos impusimos un
cronograma de trabajo y lamento que no
se haya cumplido, porque en el mes de di-
ciembre se debió haber despachado de la
comisión de Trabajo, pero hemos coinci-
dido en que enero es la fecha tope para
despacharlo de la sala del Senado. Espero
que la semana que viene o la subsiguiente
tengamos un acuerdo y así avanzamos
más rápido, pero si no lo tenemos, de la
misma forma tenemos que avanzar y po-
nerlo en votación”.
La parlamentaria por O’Higgins es de la
idea de votar la propuesta aun sin acuerdo,
porque “así se despeja el tema”; aunque
advierte: “Cualquiera de los dos sectores
que la quiera implementar no va a tener los
votos. El quorum es muy alto; aunque pa-
sen las campañas políticas, ninguno de los
dos sectores va a tener los votos”.
De las trabas y cómo superarlas, Sepúl-
veda comenta que “para nosotros lo más
importante, la línea roja, siempre ha sido
que suban las pensiones. Si eso se da, o lo
hacemos con, por lo menos, 2,8% de ese
6%, pensando en 0,8% para el equilibrio
entre hombres y mujeres, o la posibilidad
de la garantía, de 0,1% por año de cotiza-
ción, con tope de 30; eso da alrededor de
2,8%, y tiene que ir la creación de un se-
guro social; si ese 2% va a un préstamo o
no, eso lo podemos discutir, pero la otra
alternativa de llevar todo a 6%, que quede
0 en seguro social, que no exista el seguro
social, y que tengamos que sacar todo es-
to de impuestos generales, no dan los nú-
meros por ninguna parte, y de eso creo
que están todos conscientes. Tenemos
que llegar a acuerdos en estas dos sema-
nas que vienen de enero”.
Eso, aunque en el hemiciclo se debe votar
en general y particular, por lo que el de-
bate no se anticipa acotado.

“La línea roja
siempre ha sido que
suban las pensiones”

Alejandra Sepúlveda (FREVS), senadora
e integrante de la comisión de Trabajo.
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La senadora Ximena Rincón (Demócratas)
comenta estar al tanto de cada detalle de
la tramitación de la reforma a las pensio-
nes; la ha estudiado con detención y, por
ello, dice tener “pánico” del resultado de la
propuesta, una vez que se implemente, en
caso de ser despachada.
El adjetivo usado por la senadora para cali-
ficar la iniciativa lo sustenta en la ausencia
de cifras o informes que respalden la pro-
puesta, afirma; junto con recordar que fue
la única que alertó dificultades similares en
la reciente aprobación de la Ley de Cumpli-
miento Tributario, en que los cálculos no
dan, por lo que incluso diputados de oposi-
ción han oficiado al Ministerio de Hacienda
para saber qué ocurrió con lo que conside-
ran “error” en el cálculo de la repatriación
de capitales. Rincón cree que podría pasar
lo mismo ahora con pensiones.
“O sea —afirma la legisladora—, hasta
ahora, nunca hemos visto números, que
fue el gran tema de discusión de la Ley de
Cumplimiento Tributario, que ha sido el
tema que desde el día uno nosotros hemos
planteado en pensiones. Recuerda que no-
sotros mandamos un oficio pidiendo res-
paldos y después de que nosotros manda-
mos ese oficio, 16 universidades pidieron
lo mismo”. 
Lo más complejo del debate va a ser, ex-
plica Rincón, “lograr el acuerdo en torno a
la distribución de los porcentajes y que
existan los informes de respaldo de lo que
se sostiene, porque hoy, con toda la infor-
mación de errores de cálculos de Hacien-
da, con el tema (ley) de cumplimiento tri-
butario, la verdad es que uno entra en pá-
nico respecto de las estimaciones que han
hecho en esta materia”.
De sus aprensiones, la representante del
Maule teme “que terminemos igual que en
el cumplimiento tributario; la única sena-
dora que dijo en sala que no iba a darle el
voto a esa ley, no en contra, pero no se lo
iba a dar, fui yo, por un tema de cálculos y
me da pánico que en materia de pensiones
pase lo mismo. ¿Y si los cálculos están mal
hechos?, ¿quién va a pagar esa cuenta?”.

“Me da pánico.
¿Y si los cálculos
están mal hechos?”

Ximena Rincón, senadora del comité de
Demócratas.
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El senador Juan Antonio Coloma (UDI)
cuenta que de manera accidental, así se
denomina en lenguaje legislativo, le co-
rrespondió presidir la comisión de Trabajo
de la Cámara Alta, a contar de julio pasa-
do. Si bien su antecesor, Iván Moreira, ya
sumaba varias sesiones discutiendo la re-
forma previsional, conforme avanzaron
los meses el debate se tornó más álgido,
porque como se acostumbra en la trami-
tación de leyes, lo más difícil suele quedar
para el final.
De todas formas, Coloma es conocido por
sus roles de articulador de acuerdos en las
más diversas materias; y sobre el debate
previsional “sabíamos que una discusión es-
tructural del sistema de pensiones es de alta
complejidad. Creo que los diagnósticos ya se
han ido desarrollando en su plenitud y esta
es la hora de tomar decisiones y en eso esta-
mos”, comentó el legislador a este diario.
El parlamentario por el Maule dice tener
dos aspectos claros, primero, “siempre he
sido partidario de llegar a buenos acuer-
dos; a mí nunca me ha interesado el
acuerdo por el acuerdo, tiene que ser
bueno para Chile y creo que es la hora de
pensar siempre en el Chile grande y no es-
tar buscando razones para no entenderse
o no buscar entendimientos”.
Y segundo, acerca de los nudos en la dis-
cusión de la reforma previsional, Coloma
expresa que el “diagnóstico es claro: el
principal problema en nuestro país es con
los cambios de longevidad, en que hay que
subir sustancialmente las cotizaciones
individuales. No es lo mismo, cuando se
inició el sistema hace 40 años atrás, la
expectativa de vida que la que existe hoy.
Solo en este último período ha subido 15
años la longevidad, eso obviamente hace
indispensable que las cotizaciones au-
menten a lo menos en 6%, para hacer sus-
tentables las pensiones del futuro. Es ne-
cesario también que, con la misma edad,
con el mismo ahorro, hombre y mujer
tengan la misma jubilación. Y generar do-
sis de competencia mayor dentro de las
administradoras”.

“Es la hora de
pensar siempre en 
el Chile grande” 

Senador Juan Antonio Coloma (UDI),
presidente comisión de Trabajo.
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El presidente del Senado, José García
(RN), es optimista e incluso responde ve-
hemente a “El Mercurio”: “Sí, estamos en
momentos de definiciones”, al dar cuenta
de las tratativas para intentar sellar un
acuerdo en materia de pensiones que
permita poner en votación la reforma en
la sala del Senado.
García está consciente de lo ya conversa-
do, vale decir, en teoría la propuesta se
debe someter a votación; del resultado, el
legislador por La Araucanía es cauto, a
sabiendas de las dificultades vistas para
un consenso en temas de fondo aún pen-
dientes, como la distribución o no del 6%
de cotización adicional.
De cómo armonizar un acuerdo que per-
mita destrabar el despacho de la iniciati-
va, García anticipa que “las conversacio-
nes, hasta donde conozco, al interior de la
comisión de Trabajo y Previsión Social del
Senado, han ido derivando en el reconoci-
miento de que la mayor cotización es de
los trabajadores, por lo tanto, más que
hablar de distribución del 6% de cotiza-
ción adicional, se buscan los instrumentos
más idóneos para resolver adecuada-
mente desafíos en los que hay consensos:
igualar pensiones entre mujeres y hom-
bres, a igual ahorro. Mejorar tasas de re-
emplazo de personas que han cotizado
durante gran parte de su vida laboral, pe-
ro que, sin embargo, logran pensiones
bajas. Los mecanismos que se están dise-
ñando para financiar ambas iniciativas
respetan integralmente el principio de
ahorro y capitalización individual”.
Al volver acerca de los plazos, García afir-
ma que enero es el mes comprometido para
el despacho de la reforma, porque “ese es el
acuerdo y espero que lo podamos cumplir”.
Fue el 7 de agosto pasado cuando en la sala
del Senado se visó un acuerdo de procedi-
miento, el que permitió a la comisión de
Trabajo discutir en general y particular el
proyecto, así como su puesta en votación
en el mes en curso; de ser así, la reforma
pasaría entonces del segundo al tercer trá-
mite en la Cámara de Diputados.

“Sí, estamos 
en momentos de
definiciones”

José García Ruminot (RN), presidente
del Senado.
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y globalista con una nueva derecha
nacionalista y proteccionista. Si
hasta al interior del socialismo
chileno se da una batalla entre
aquellos que creen que el socialis-
mo está para proteger a los traba-

jadores con aquellos que
consideran que debe

privilegiar la protec-
ción del medio am-
biente y las minorías

sexuales.

Algún sabio decía que el so-
cialismo solo puede funcionar
en dos lugares: en el paraíso,
donde no se necesita, y en el
infierno, donde ya lo tienen.

El ministro argentino Caputo ha
puesto el tema de la famosa gue-
rra cultural y cómo perderla signi-
ficó para los chilenos estancar su
desarrollo. Caputo ha dicho una
verdad del porte de una catedral,
estamos en medio de una batalla
cultural que empezó cuando cayó
el muro de Berlín, fracasó el so-
cialismo real y tuvo que reinven-
tarse, en lo que vemos hoy.

En toda sociedad y en todo
momento está teniendo lugar una
guerra de ideas. Grupos de poder
a través de las ideas buscan he-
gemonizar el debate y limitar el
margen de lo políticamente dis-
cutible. Las ideas importan y es-
tas afectan la forma en que nos
relacionamos, en que educamos y
criamos a nuestros hijos y en que
nos ganamos la vida.

Piense en las cruzadas medie-
vales, los cristianos tratando de
imponer su fe sobre los musulma-

nes. O el debate que da inicio a la
modernidad entre la ilustración y
la religión, o la Segunda Guerra
Mundial, en que aliados el nazismo
con el comunismo atacan a sus ve-
cinos y les declaran la guerra a la
democracia y al capitalismo. El
siglo XX quedó marcado por la
Guerra Fría, una guerra
ideológica entre el comunis-
mo y las democracias. Al
mismo tiempo, hemos visto
un recrudecimiento de la gue-
rra religiosa entre el Islam
y el Occidente secular,
porque de cristiano ca-
da vez le queda menos.
En Europa y EE.UU.
hay una batalla cul-
tural entre la nueva
izquierda identitaria

ga” (no confundir con “yo te cubro,
amigo”), hasta el fin al lucro, pa-
sando por “a las víctimas hay que
creerles siempre” (que explica por
qué Boric no pasó el examen de
grado, porque los abogados deben
creerle a la evidencia), “bajar de
los patines”, “pesimistas ideológi-
cos”, etc. Detrás de cada una de
esas frases se esconde una forma
de ver la vida, la política y las rela-
ciones humanas.

Si no me cree, mire lo que hi-
cieron los frenteamplistas con la
reforma educacional, no solucio-
naron ninguno de los problemas
que teníamos y crearon proble-
mas nuevos que no teníamos. Pero
lograron reformar todo para peor
porque ganaron la pelea cultural,
en contra del lucro, del copago, de

la selección y de todas las medidas
que a través de la prueba y el error
habían ido mejorando de a poco
nuestra educación.

Ahora bien, si usted ya se con-
venció de que existe esa batalla de
ideas y que quiere participar, en-
tonces debe prepararse para lu-
char. Y para eso existen tres ar-
mas que yo recomiendo: la lectu-
ra, el empirismo y la humildad.
Lea historia y economía, porque si
nuestros gobernantes leyeran no
promoverían ideas que ya han
fracasado varias veces. Abrace el
empirismo, porque hay ideas que
en teoría suenan bien, pero fun-
cionan mal, como el Transantia-
go. Y finalmente sea humilde, pa-
ra reconocer que uno no sabe de
muchos temas y que el conoci-
miento disperso de la gente es
mucho más rico, profundo y com-
plejo que el de los iluminados de
escritorio. Para evitar esa máxi-
ma que todos somos de izquierda
en las cosas que no entendemos,
es bueno informarse, desprejui-
ciarse y aceptar la evidencia,
aunque no nos guste lo que nos
dice. n

El Chile de los últimos 10 años
fue hegemonizado por malas ideas.
El castellano debía reemplazarse
por lenguaje inclusivo, las empre-
sas debían promover la equidad
más que crear riqueza, la desi-
gualdad era más importante que la
pobreza, la selección era sinónimo
de discriminación, los hombres
eran patriarcas abusadores, la jus-
ticia debía impartirse con pers-
pectiva de género terminando con
la igualdad ante la ley, porque no
sería lo mismo un ladrón que una
ladrona, el medio ambiente es más
importante que el ser humano, las
mascotas que las guaguas y la di-
versidad que la igualdad.

Todas las cuñas del Gobierno
están inspiradas en una batalla
cultural, desde el “yo te creo, ami-O
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La batalla cultural

“(LOS FRENTEAMPLISTAS) LOGRARON REFORMAR TODO PARA PEOR PORQUE
GANARON LA PELEA CULTURAL, EN CONTRA DEL LUCRO, DEL COPAGO, DE LA
SELECCIÓN Y DE TODAS LAS MEDIDAS QUE A TRAVÉS DE LA PRUEBA Y EL ERROR
HABÍAN IDO MEJORANDO DE A POCO NUESTRA EDUCACIÓN”.

GERARDO VARELA ALFONSO 

En lo único en que existe clari-
dad y coincidencia es que las
próximas dos semanas serán cla-
ves para el futuro de la reforma
de pensiones; sobre su conteni-
do, más bien hay incertidumbre.

De eso dan cuenta cinco sena-
dores consultados por “El Mer-
curio”: Gastón Saavedra (PS), Jo-

sé García (RN), Juan Antonio
Coloma (UDI), Ximena Rincón
(Demócratas) y Alejandra Se-
púlveda (regionalista). Las mira-
das de ellos pusieron foco en los
nudos que aún entrampan la tra-
mitación del proyecto y también
de opciones para desatarlos.

De las diferencias, la distancia
más amplia está en el destino del
6% de cotización adicional, en

que un sector apuesta por que
vaya toda a capitalización indi-
vidual, tal como propende la
oposición; lo que es resistido por
el oficialismo principalmente, al
querer incluso revivir la fórmula
original del proyecto de Boric,
esa que proponía un 3, 2, 1.m

Aunque pretérita, esa alterna-
tiva proponía 1% para fortalecer
el empleo y la formalidad labo-

ral de las mujeres, 2% para la
cuenta individual de cada traba-
jador y 3% para la creación de un
seguro social para mejorar pen-
siones actuales. De esa opción se
ha pasado a varios guarismos,
pero prácticamente sin éxito.

Para intentar subsanar la au-
sencia de un consenso, oficialis-
mo y oposición buscarán reto-
mar las conversaciones a contar

del lunes en el Congreso, para
dar paso así a nuevas citaciones
de la comisión de Trabajo, presi-
dida por el senador Coloma.

De lograr acuerdo en la mate-
ria, que incluye un aumento de
$217.000 a $250.000 en la PGU,
los parlamentarios estarían en
condiciones de ratificar lo con-
cordado en el hemiciclo; de lo
contrario, hay quienes dicen que

se debería postergar su votación
en sala, porque ahí requiere de
quorum calificado; vale decir, el
apoyo de a lo menos 26 senado-
res, los que no se lograría reunir. 

Entonces, la opción sería espe-
rar hasta marzo para retomar su
discusión y después de eso re-
cién despachar en tercer trámite
a los diputados la reforma previ-
sional.

Contra el tiempo, se busca sellar un acuerdo de fondo en el Senado para poner en votación la propuesta:

Cinco miradas que dan cuenta de los nudos
que aún entrampan la reforma de pensiones

RIENZI FRANCO

Lejos, la principal traba está en el destino del 6% de cotización adicional; aspecto que incluso resta por discutir. En la forma, ya se
había concordado que la iniciativa sería despachada en enero a los diputados, para su tercer trámite, lo que ahora se prevé incierto.
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